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Cuaresma… Tiempo de PERMANECER 

Y RECIBIR
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Mª Carmen Ferrero hcsa
Domingo 3º de Cuaresma: Permanecer en la Unidad que Somos

“No convirtáis en un mercado la casa de mi Padre” Jn 2, 13-15

En el texto de Juan, intuyo una clara invitación a permanecer en la Unidad. Una Unidad, que en el evangelio de Juan aparece como música de fondo que va abrazando todo. 

“Yo en ellos y tú en mí, para que sean plenamente uno”Jn 17,23. “Que todos sean uno, como tú, Padre estás en mí y yo en ti; que también ellos sean uno en nosotros” Jn 17,21.

En el YO de Jesús estamos todos. Desde esta experiencia de unidad es fácil entender la reacción de Jesús en el templo, al comprobar el “mercadeo” que hay en nombre del Abbá, el Compasivo y Padre de todos.

Un auténtico “negocio” sostenido por actitudes injustas.

José Antonio Pagola en su libro: Jesús. Aproximación histórica comenta: “El templo se fue convirtiendo en fuente de poder y riqueza para una mayoría aristócrata  que vivía a costa de los sectores más pobres y débiles. El templo no está al servicio de la Alianza”

En este relato podemos ver con toda claridad las consecuencias de una vida instalada en la dualidad. Una separación que ha convertido la relación con Dios en un mercado: Yo te doy…y tú me das. A través de ritos, sacrificios y rezos, el ego “cree” que puede comprar a Dios. A ese Dios que vemos como objeto separado, lejos de nuestra realidad, y al que nos dirigimos para que tenga a bien acercarse a nuestra vida y prestarnos atención. ¿De dónde nacen muchas oraciones de petición si no es desde esta “idea de Dios” como un tú separado?

Señor, apiádate de los pobres… ten compasión de los alejados, los enfermos, los parados… mándanos vocaciones… ¿desde dónde?

Al que ES la PIEDAD, a Aquel que se hace COMPASIÓN, al Dios de la Misericordia que abraza toda realidad humana y nos atrae con lazos de ternura, a este nuestro Dios, nuestro yo superficial y religioso se “atreve” a pedirle que “tenga” compasión. ¿Cómo va a “tener”, el que ES? El que es la LLAMADA y la RESPUESTA ¿Cómo nos va a “mandar”?

Así situados, también nosotras, “mercadeamos” con Dios; quizás porque a nuestro inconsciente le resulte más fácil mantenerse en una relación con Dios desde la dualidad (donde el ego es el protagonista) en lugar de abandonarnos a la CONFIANZA, es decir, a la fe evangélica que no es otra cosa que FIARNOS DE EL y consentir que Dios nos habite plenamente en la Unidad que somos en él.

Desde la unidad compartida que somos, estamos llamadas a permanecer en esa Unidad, que nos revela y regala nuestra verdadera Identidad para que“nuestra existencia sea la ocasión de su transparencia”

Somos habitadas por la unidad sin costuras que no deja nada ni nadie fuera; y desde esta experiencia de sabernos y sentirnos habitadas y sostenidas, somos llamadas a PERMANECER en esta Unidad que regaladamente nos va haciendo CAPACIDAD, ESPACIO  donde Dios se dice y se regala como el Dios de la CONFIANZA plena y desbordante.
Espacio de quietud profunda, donde podemos experimentar a Dios como QUIETUD; y en la Quietud, desaparece toda dualidad, toda separación.

Revitalizar la espiritualidad del cambio, es pasar de la dualidad del tuyo y mío, de lo sagrado y profano… y atrevernos a sumergirnos en la Unidad que somos, adorando en espíritu y verdad-ni en este monte ni en el otro- porque todo participa del mismo SER.

Alejadas de la Unidad nos detenemos en las “formas”, en los ritos, como los mercaderes del templo que creían que “ofreciendo cosas”, “aunque fuese utilizando a los pobres”, estaban más cerca de Dios ; y en ese “empeño” de agradar a Dios se pierde la oportunidad de GOZAR A DIOS y SABOREAR A DIOS, porque: “Dios se hace fruto en mí”

4º Domingo de Cuaresma: Recibir la Vida que SOMOS
“Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna” Jn 3,14-21
Recibir puede parecernos fácil a primera vista, pero encierra pequeñas dificultades que nos ponen en contacto con muchas de nuestras carencias y limitaciones.
Si hemos tenido la experiencia de necesitar de la ayuda de otras personas hasta para lo más pequeño y cotidiano, podremos intuir lo que cuesta recibir.

Recibir nos pone en contacto con nuestra pequeñez y toca nuestra vulnerabilidad; supone un gesto de docilidad y de gratitud, y a nuestro pequeño ego le incomoda el tener que recibir de otros y no ser el protagonista de la historia. Recibir supone acogernos desde la humildad.
Por eso siento que Cuaresma es un tiempo precioso, un tiempo para RECIBIR y para RECIBIRNOS.
Vivirnos como mujeres RECIBIDAS, HABITADAS por Aquel que es la DONACIÓN plena nos capacita para ser cauce por donde se filtra la VIDA: “Venimos a la vida para acoger el darse de Dios y para convertirnos en matrices de su desplegarse en el mundo”

Somos donación que se expresa en la entrega y el compromiso porque nos Habita el DADOR, el Dinamismo creador que empuja nuestro dinamismo desde la Fuente y Origen de la donación.De ahí que nuestra entrega y nuestro compromiso sólo será posible si somos capaces de RECIBIR: “Recibir cada instante y cada cosa como una teofanía”
“Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis” Mt 10,7-15
Recibir la vida que somos porque: “No es mi vida lo que de verdad se me regala al venir a la existencia, sino poder experimentar la VIDA que palpita en toda realidad”

Y experimentarnos como el ESPACIO donde la VIDA se nos regala como Descanso y Quietud… Y permanecer en el silencio que es capaz de generar vida eterna, VIDA en plenitud.

Una Vida en la que podemos hacer pie y acoger el anhelo de fondo a vivir desde la Atención, atendiendo lo que acontece como expresión y signo de salvación: “Porque Dios no mandó a su hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él”Jn 3,16-21 es decir, para vivir y SER lo que somos: Salvados, completos.

Desde una actitud dualista, nuestra mente “lee” la salvación como algo separado, como algo que viene de “fuera”. Desde la experiencia de la Unidad, despertamos a la Identidad que somos en el Que ES, y en él no falta nada. Por eso la Salvación ES, y en ella somos. “Dios nos crea salvados”.Desde Dios, la salvación es una realidad permanente
Despertar al Misterio de lo Real que se nos revela como SALVACIÓN permanente, nos va  introduciendo en la creatividad y novedad del Dios de la VIDA, y nos brinda la oportunidad de ser ESPACIO desbordado de la Vida  y Salvación de Dios. 

La Salvación es Vida, y una Vida que brota de la Fuente como donación de amor del Que Es el Amor mismo.
Una Vida que es regalada a todos y todo y en la que no cabe ningún tipo de “condenación” porque quien vive en él, sólo puede ser expresión del amor que salva. Un amor que se “realiza” en lo cotidiano, en la realidad, a través de la entrega y el servicio como cauce de la Compasión y la Misericordia y,  que se nos dice en permanente GRATUIDAD invitándonos a vivir en gratuidad. “Por pura gracia estáis salvados”Ef 2,5
Somos Salvación, Buena Noticia, Vida… Despertar a esta realidad nos hace ESPACIO para  RECIBIR Y PERMANECER en lo que SOMOS y  nos abre gratuitamente a  la Presencia silente que nos sostiene y al Presente en el que nada falta.

5º Domingo de Cuaresma: Permanecer en  la Vida que nunca muere
“Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna” Jn 12,24
Para permanecer en la Vida que nunca muere, es necesario morir; es necesario consentir al beso de Dios que nos despierta a una vida nueva. Una vida nueva que se manifiesta en el desplegarse de Dios.

 Recibir y permanecer en esta irrupción  del Amor, es consentir a la muerte de nuestro yo superficial, la cáscara que oculta nuestra verdadera Identidad.
Hace unos años estuve destinada en unos pueblos, donde la actividad principal era el cultivo del cereal. Allí aprendí-de la sabiduría de los hombres del campo- a distinguir los distintos matices del verde, de cada uno de los cereales, con ellos gozaba cuando la lluvia regaba los sembrados, y con ellos sufría cuando la sequía amenaza la cosecha. Pasear por los campos sembrados de trigo, me regaló la oportunidad de asombrarme ante el proceso de crecimiento, de la maduración  y de la alegría de descubrir el fruto abundante del grano que “muere”. Una “muerte” aparente, porque lo que muere es el “envoltorio”- la cáscara de trigo- lo esencial-el grano- germina en una vida nueva. Un grano de trigo que “desaparece” para derramarse en fruto.
Desde entonces, este texto de Juan tiene para mí un significado especial, y la certeza de que la muerte se DESBORDA en VIDA que nunca muere.

Revitalizar la espiritualidad del cambio, pasa por la muerte de ese “envoltorio” que aprisiona la VIDA, y que llamamos ego.“Sólo quien se desprende de su yo, puede hacerse uno con la verdad, con Dios”
.
Permanecer en la espaciosidad sin límites, de la Presencia que nos abraza y envuelve; permanecer en el Deseo de Dios y transformarnos en cauce por donde fluye su darse, lleva consigo la muerte de nuestro pequeño yo, también- y especialmente- la muerte de nuestro “yo espiritual”, ese yo que nos hace sentirnos protagonistas, y que cree que su “esfuerzo” y “voluntad” son los que han “conseguido” que se vean como “personas espirituales”.
“Necesitamos “morir” al yo, con el que nos hallamos identificados, para que pueda “vivir” lo que realmente somos”
.  De lo contrario, seguiremos justificando nuestras posturas, actitudes, ideas y comportamientos para mantenernos instalados en un permanente “yo superficial”, al que le “interesa” confundir las creencias con la espiritualidad.

“Confundimos el crecimiento espiritual con el proceso de revestirnos de ciertas cualidades, que no son auténticas, sino imitativas, en la misma medida en que van acompañadas de pretensión (la de ser más amorosos, más buenos, más sabios, más espirituales, más… algo)”.

Despertar a la Vida que no muere es un DON.No es el “fruto” del esfuerzo, ni del voluntarismo; aunque sí requiere abnegación, lucidez, tiempo y humildad compasiva hacia nosotros mismos, hasta experimentar la Presencia permanente del Compasivo,  y descansar en la Compasión Que ES, y en la que somos.
Despertar a la Vida no es “hacer”, sino SER: “Las personas no deberían pensar en lo que tienen que hacer; tendrían que meditar más bien sobre lo que son. Que no se pretenda fundamentar la santidad en el actuar; la santidad se debe fundamentar en el ser, porque las obras no nos santifican a nosotros, sino que nosotros debemos santificar a las obras”
.

 Y somos, cuando despertamos y permanecemos en contacto con la Fuente de la Vida para descansar en la Presencia, y dejar que el silencio sonoro del Amor vaya despertando en nosotras la admiración y la gratitud por la VIDA, que simplemente ES, y que nos regala la oportunidad de abandonarnos en la Fuerza de la Vida que nunca muere.
Cuaresma es la oportunidad de hacer espacio en nuestra vida, para que la VIDA acontezca, para que ESO acontezca, para que El Presente y la Presencian SEAN. Y el Resucitado nos regale percibir en lo Profundo, que estamos AMENAZADAS DE VIDA, Y VIDA EN PLENITUD.

¡Feliz VIDA RESUCITADA!
PERMITIR QUE ESO ACONTEZCA
Amanece.
Titubean las sombras de la noche declinada.
Sabor a nadie.
Con la humedad, el nácar se filtra por los pétalos:
Sin darse cuenta el vaho del rocío se destila en el viento
 y fulgor de la aurora,
envuelta entre las perlas de su luz. 
Sonido a nadie.
Perfume contenido sobre la fronda verde del silencio. 
Con los brazos alzados a los cielos
bebo el aroma emanado del lecho amanecido.
Soy trébol, río y brisa 
entre las hojas doradas de la avena.
Fugaz y temblorosa, una libélula
sostiene entre sus alas el júbilo de ser que enciende la mañana. 
Ella es el mismo Dios, que entre tanto mutismo porfía en pronunciarse:
el Ser que persevera en sólo ser.
Cómo se siente el pulso de la Nada...
en esta invitación a despertar,
 a amanecer,
  a amanecer-se; 
Baja a su forma ya mi gesto alzado
y,  mudo en el mutismo,
me apresuro a quitarme de en medio
para dejar que Eso acontezca.
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